
CANTICO	DE	LOS	HERMANOS	FRANCISCANOS	GERARD	Y	ANTONIO	

(PARAFRASEANDO	A	SAN	FRANCISCO)	

	

Bendito	y	alabado	seas	Señor,	Dios	eterno	y	misericordioso,	

por	los	hermanos	franciscanos,		

por	habernos	regalado	el	don	de	su	presencia	entre	nosotros,	

por	tantos	años.	

	

Bendito	seas	especialmente	por	tu	hijo,		

nuestro	querido	Padre	Antonio,		

porque	a	través	de	su	inteligencia,	sentido	del	humor,	y	compromiso,	

nos	demuestras	tu	sabiduría	y	amor.	

	

Loado	seas	mi	dulce	Señor,		

por	su	bondad,	generosidad,	y	persistencia,	

porque	mediante	sus	virtudes,	

nos	haces	sentir	tu	presencia	entre	nosotros.	

	

Gracias	por	él,	Altísimo	Señor,		

porque	a	través	de	sus	bromas,	

nos	enseñas	que	eres	un	Dios	alegre	y	cercano,	

que	nuestras	cargas	no	son	tan	pesadas,	

cuando	tú	caminas	a	nuestro	lado.	

	

Bendito	y	alabado	seas	Señor,	Dios	nuestro	Padre	bueno,	

por	tu	hijo,	el	hermano	Gerard,	

él	es	la	fuerza	que	protege	al	más	débil,	

tu	comando	siempre	fiel,	

incansable,	generoso,	apasionado.	



	

Loado	seas	Señor	porque	a	través	de	él,	

nos	muestras	simultáneamente	tu	fuerza	y	compasión,	

nos	demuestras	que	el	fuerte	puede	también	ser	gentil	y	devoto,	

nos	enseñas	como	el	amor	se	demuestra,	necesariamente,	en	obras.	

	

Gracias	por	él,	Altísimo	Señor,		

porque	a	través	de	su	presencia	y	fortaleza,	

nos	enseñas	que	nada	es	imposible,	

cuando	se	tiene	a	Ti.	

	

Bendito	y	alabado	seas	Señor,	Dios	grande	y	amoroso,	

Porque	a	través	de	ellos	dos,		

junto	con	tantos	otros	hermanos	con	cuya	presencia	nos	bendijiste	antes,	

podemos	sentir	tu	amor,	tu	compasión,	tu	generosidad.	

	

Loado	y	alabado	seas	mi	dulce	Señor,	

por	todos	ellos	y	por	todos	los	demás	hermanos	franciscanos,	

porque	su	ejemplo	nos	alienta,	nos	motiva,	nos	inspira,		

	a	imitarlos,	a	salir	de	nuestra	comodidad,	

a	querer	(y	creer	que	es	posible)	cambiar,	cambiarnos,	y	cambiar	al	mundo,	

y	a	hacer	de	éste,	un	lugar	mejor.	

	

Bendícelos	y	guárdalos	por	siempre,	

Mantenlos	fuertes	en	la	fe,	en	la	esperanza	y	en	la	caridad,	

y	llénalos	de	tu	amor	para	que	sigan	siendo	testigos	de	que	sigues	viviendo	entre	
nosotros.	
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